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Observaciones sobre el comportamiento en
cautividad deEumigus cucullatus (Bolívar, 1878)

(Orth. Pamphagidae)

M. D. Garci'a y J. J. Presa
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Los estudios sobre el comportamiento y la biología de
las especies de Caelifera ibéricos son muy escasos, quedando re-
ducidos a los realizados sobre especies que poseen interés econó
mico por constituir plagas (FERNANDES, 1965 sobre CaIliptamus; -
MORALES AGACINO, 1941 sobre Dados taurus, . ..), Por ello, resul-
ta interesante el conocer el comportamiento de las diferentes es
pecies, para tratar de llenar la laguna existente sobre este te-
ma .

Los objetivos de nuestro trabajo son conocer el com--
portamiento en cautividad de Eumigus cucullatus, panfágido pro- -
pio del sureste de la Península Ibérica.
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MATERIAL Y MÉTODOS.-

El estudio se realizó en base a los siguientes ejempla
res :
- 1 ninfa hembra, capturada en Barranco de la Fuente del Piojo,
Sierra Espuña, Murcia, el 8-IX-81 (M.D.García leg.). Mudó a adul_
to el 15-XII-81.
- 1 ninfa hembra, capturada en Cuestas del Perdigón, Sierra Espu^
ña, Murcia, el 17-X-81 (M.D.García leg,). Mudó a adulto el 12-XI-
81 .
- 2 machos adultos, capturados en Cuestas del Perdigón, Sierra -
Espuña, Murcia, el 24-IV-82 (M.D.García leg.).
- 1 ninfa hembra, capturada en Cuestas del Perdigón, Sierra Espu
ña, Murcia, el 24-IV-82 (M.D.García leg.). Mudó a adulto el 28-~
IV-82.
- 2 machos adultos, capturados en Morra de las Cuevas, Sierra Es
puna, Murcia, el 24-IV-82 (M.D.García leg.).
- 1 macho y 2 hembras adultos, capturados en Tentegorra, Murcia,
el 23-IV-82 (V.Monserrat leg.).
- 1 ninfa hembra, capturada en Tentegorra, Murcia, el 23-IV-82 -
(V.Monserrat leg.). Comenzó a mudar a adulto el 5-V-82, pero mu-
rió sin completar el proceso.

Los ejemplares fueron conservados en una caja de di-
mensiones 40 x 25 x 30 cm., en madera, con una de las caras de -
cristal para facilitar la observación, dos respiraderos de tela
metálica en otras dos caras y una portezuela en otra de las ca--
ras. La caja estaba provista de una bombilla de cristal esmerila
do de 25 watios de potencia y dos recipientes para la puesta, de
cristal, cilindricos, de 8 cm. de profundidad conteniendo uno --
arena y otro vermiculita, que eran humedecidos periódicamenté. -
En la arena del recipiente se clavaron pequeñas ramitas secas.

La bombilla se mantenía encendida 10 horas diarias.
Los individuos fueron alimentados, principalmente, con

Sisymbrium iria, Melilotus sute ata y Medicago rigidula aunque, -
ocasionalmente, se les proporcionaron otros vegetales (Gramíneas
principalmente) de los que abundan en los alrededores del labora
torio.

RESULTADOS.-

Cuando se les incorporaba el alimento, los individuos
se aproximaban activamente a él y lo tocaban con las antenas. Al
encontrar alguna porción de su agrado, lo volvían a tocar, esta
vez con los palpos maxilares y labiales, para después ingerirlo
con ayuda del primer par de patas, que lo sujetaba y de los pal-
pos, que ayudaban a introducirlo en la boca.

En cuanto a la eliminación de heces, esta se realiza
mediante la combinación de dos movimientos:
a) el abdomen se curva hacia arriba de forma que su mitad poste-

rior forma ángulo recto con el resto, mientras la hez sale
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lentamente por el ano. Cuando ha salido completamente, produ-
ce una sacudida violenta del mismo modo que ocurre en Glauia
durieui (JOHNSEN, 1972).

b) a la vez que el abdomen produce esta sacudida, el saltamontes
da una patada al excremento con una de sus patas posteriores.

La combinación de estos dos movimientos hace que el -
excremento salga disparado a gran velocidad a una considerable -
distancia del individuo.

Los ejemplares solían moverse por toda la caja con mo
vimientos lentos, arrastrando en ocasiones el abdomen, trepando
activamente por las paredes, ramas, etc... e, incluso, suspen--
diéndose del techo. La locomoción a saltos fue poco empleada saj_
vo para la huida y en el caso de las hembras grávidas cuando co-
menzaban la búsqueda de un lugar para la puesta.

Cuando se encendía la bombilla de la caja los ejempla.
res solían disponerse a su alrededor aunque, al cabo de un rato,
se desplazaban a algún otro sitio.

Se observó en una hembra (capturada como ninfa en Cues
tas del Perdigón el 17-X-81). Esta hembra pasó todo el invierno
con otra hembra en la caja de cría y , durante ese período, no se
le había oído "cantan". La primera observación de producción de
sonido fue el 3-V-82, en presencia de machos, que se encontraban
en sus alrededores. Cantó, aunque no con regularidad, hasta el -
17-V-82, día en que se le vio copulando, A partir de ese día en-
mudeció .

Para cantar, elevaba el segundo par de patas, mante-
niéndolo en el aire y, a continuación, golpeaba sus rodillas con
las tegminas espatulares, moviéndolas con rapidez. De esta forma
emitía un sonido similar a: "tap, tap, tap,..." rápido, durante
cortos períodos de tiempo ("tapping", DUMORTIER, 1971). Entre —
dos cantos consecutivos transcurrían varios minutos. Los machos
que se encontraban alrededor de la hembra no mostraron ninguna -
reacción aparente tras el can t,b .

El canto reultaba perfectamente audible en toda una -
habitación de unos 18 metros cuadrados.

Es de resaltar que la producción de sonido fue reali-
zada en presencia de machos, al contrario de lo observado por --
otros autores (KORSAKOFF, 1941; JOHNSEN, 1972; UVAROV, 1966). A
pesar de ello, el sonido debe interpretarse, al igual que en los
casos citados por estos autores, como un reclamo sexual pues, —
una vez copuló esta hembra, enmudeció.

No se observó ningún tipo de cortejo, al menos aparen
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te. El macho, o los machos, se aproximan a la hembra e intentan
abordarla. Suben por la parte media del cuerpo de la hembra y se
sujetan con firmeza con los dos pares anteriores de patas al prp_
noto mientras bordean el abdomen con el tercer par de patas. Es-
to último no debe ser imprescindible pues, en caso de faltar ese
par, los demás movimientos son iguales.

Una vez en disposición de cópula, el macho permanece
agarrado a la parte anterior del abdomen de la hembra y abraza -
el abdomen con el tercer par de patas, curvando el extremo de su
abdomen hacia abajo a la vez que lo aproxima hacia el extremo del
de la hembra.

Se han observado varios rehuses a la cópula. La prime
ra ocasión fue una hembra, que pateó vigoresamenté al macho cuan
do éste se le acercó. Cuando el macho consiguió subir sobre ella
y disppnerse para la cópula, la hembra pegó reiteradamenté su ab
domen al suelo, impidiendo de esta manera consumar la cópula. --
Otra hembra también rehusó la cópula al ser acosada por varios -
machos, dejándose caer al suelo desde lo alto de las paredes de
la jaula.

Algunas veces, para rechazar a los machos, las hem—
bras, simplemente, patean. Otras veces recurren a la huida y. -
otras, agitan violentamente las antenas, girándolas.

La duración observada de la cópula es variable: desde
3 horas hasta más de 9 horas aunque, en especies de géneros pró-
ximos se han citado cópulas de 48 horas de duración (KORSAKOFF,
1941).

Unos quince días después de comenzadas las cópulas se
observó a las hembras especialmente inquietas e intentando perfo
rar el suelo de la jaula con su ovopositor. Su comportamiento ha
cia los otros individuos cambió bruscamente, pues huían inmedia-
tamenté cuando alguno se les aproximaba. Las hembras comenzaron
a realizar agujeros de "prueba" tanto en la arena como en la ve_r_
miculita. Este comportamiento se ha comprobado en la naturaleza
y en cautividad, donde se han observado hasta 25 "pruebas" antes
de realizar la puesta (UVAROV, 1977).

Para realizar la puesta las hembras se entierran has-
ta la base de las patas posteriores, girando levemente sobre el
eje longitudinal del abdomen en esa posición y enterrándose aún
un poco más según avanza el proceso. En esa posición permanecen
durante un tiempo no determinado, superior a una hora e inferior
a 12. Durante todo el tiempo de la puesta, las hembras permane-
cen con las antenas inmóviles y dirigidas hacia delante. Cuando
se les aproxima algún individuo, las hembras reaccionan girando
rápidamente las antenas e intentando patearlo.

No se ha observado si la hembra, una vez finalizada -
la puesta, cubre o tapa el orificio, pero el lugar de la puesta
queda absolutamenté disimulado y confundido con el resto del te-
rreno .
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La ooteca tiene la forma de un tubo redondeado y 1Í9£
ramenté recurvado en su extremo inferior. Su longitud es de unos
4,5 cm. (Fig. 1). Contiene alrededor de 70 huevos, subcilíndri-
cos, blancuzcos, de aproximadamente 6 mm. de longitud (Fig. 2).
El corion posee una escultura de tipo pentagonal o hexagonal sin
tubérculos (Fig. 3}.

Los huevos se encuentran situados en el tercio infe--
rior de la ooteca, orientados, más o menso, en el mismo sentido.
El resto de la ooteca está relleno de una sustancia esponjosa de
color miel. Las paredes externas de la ooteca llevan adheridas -
partículas de tierra o del medio en que se haya realizado la pues
t a ( F i g . 1 ) .
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7,- Longevidad.

La longevidad máxima observada en estado adulto corres_
ponde a la hembra capturada en estado de ninfa en Cuestas del Pe_r_
digón el 17-X-81, que murió el día 17-VI-82. Así, su período de
vida adulta tuvo una duración de 7 meses, dado que mudó a adulto
el 12-XI-81.

El canibalismo se puso de manifiesto sobre la ninfa -
capturada en Tentegorra el 23-IV-82, que sufrió repetidos ata--
ques por parte de sus compañeros de jaula. En ellos perdió parte
de una antena y, al comenzar a mudar a adulto, fue mordida en el
abdomen, produciéndosele una gran herida, muriendo a continua—
ción. Igualmente, los machos apareeieron progresivamenté sin frag
mentos de patas, sin que estos fragmentos aparecieran después en
ningún lugar de la jaula, lo que lleva a concluir que fueron in-
geridos por sus propios compañeros.

El comportamiento 11amado de "defensa-ofensa" se ha -
observado en diversas ocasiones de dos formas distintas.

Una de ellas es un movimiento de las antenas sobre su
base, describiendo círculos con rapidez. Este movimiento lo rea-
lizan, cuando son molestados, los individuos en cópula, las hem-
bras mientras realizan la puesta y cuando son acosadas por un ma
cho. También lo realizan los individuos que "molestan". Es de se
ñalar que, en caso de tratarse de una cópula, la presencia de un
macho suscita una reacción más violenta que la de una hembra.

La otra forma de manifestación de este comportamiento
es el "pateo" del contrario. Se ha observado durante la cópula -
cuando otro individuo molestaba y cuando el macho en cópula mo-
lestaba a la hembra. También se ha observado cuando la hembra re
chazaba la cópula, como defensa cuando la hembra estaba realizan
do la puesta y, en general, cuando los individuos se sentían mo-
lestados .
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